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ACTORES. 


DOÑA  MICAELA D.''  Concepción  Rodríguez 
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')o<*'ii  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley» 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  Itijosamente  amueblada.  Cuatro  puertas  laterales  y  nn* 
al  fondo.  A  la  derechajjun  velador  con  periódicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA  y  PERICO. 

Perico.  Yo  solamente  por  tí 

LO  me  lie  marchado. 
Juana.  ¿De  veras? 

Perico.    Porque  me  gustas.  Si  no 

me  gustaras!... 
Juana.  (¡Qué  gatera!) 

Perico.    No  hay  quien  pare  en  esta  casa 

tres  dias  con  esta  vieja. 
Juana.     No  sé  cómo  don  Enrique 

sufre  á  doña  Micaela. 
Perico.   Yo  sí  lo  sé:  porque  adora 

á  su  mujer,  que  es  muy  buena, 

y  permite  que  su  tia 

mande  aquí  como  una  dueña. 
Juana.     Si  yo  fuera  el  señorito 

juro  que  ya  estaba  fresca. 

No  es  posible  resistirla 

cuando  por  fas  ó  por  nefas 

ae  le  antoja  i  la  señora 
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tener  un  rato  de  gre?ca! 
Perico.    ¡Cada  vez  que  yo  me  acuerdo 

de!... — No  hay  mucha  diferiencio 

de  lo  que  es  e]  señorito 

en  el  dia,  á  lo  que  era 

en  otros  tiempos!  ¡Qué  vida!... 
Juana.     Pues  oye,  según  se  cuenta, 

era  una  vida  arrastra. — 
Perico.    ¿No  has  visto  tú  la  comedia 

de  Don  Juan  Tenorio? 
Juana.  ¿Si? 

Perico.    Esa  era  la  vida  nuestra. 
Jdana.     Tú  también?... 
Perico.  Por  eso  tengo 

este  aire  de...  calavera, 

y  de  travieso,  y... 
.lüANA.  ¡Jesús! 

Perico.    ¿Qué? 

Juana.  ¿Te  se  ha  muerto  tu  abuela?^ 

Perico.    Aquello  de  «V/  y  vencí,)) 

que  dicen  que  dijo  Sesa, 

le  pasaba  á  don  Enrique. 

Como  él  empeño  tuviera 

en  conssguir  una.  cosa, 

ya  estaba  hecho.  ¡Qué  trastienda!, 

Era  en  plaza  que  él  sitiaba, 

inútil  la  resistencia. 

Y  yo...  pues!  por  no  ser  menos,. 

trabajaba  por  mi  cuenta. 
Juana.     ¿Sabes  lo  que  estoy  pensando? 

Que  educado  en  esa  escuela 

DO  nie  convienes. 
Perico.  ¿Qué  dices? 

-luANA.     Que  me  dejes  de  monsergal 
Perico.    Si  nos  hemos  retirad  j 

desde  hace  bastante  lecha... 
Juana.      ¿Dónde? 
Perico.  Á  la  vida  privada, 

según  el  amo  confiesa. 
Jüana,     Cállate,  que  oigo  ruido! 
Perico.    Es  una  disputa  en  regla^ 
Juana.     Sí,  la  disputa  diaria. 


Perico.    Y  qué  temprano  se  empieza! 
Vamonos. 
UANÁ.  Vente,  Perico, 

que  yo  no  danzo  en  la  fiesta. 

(Vánse  por  el  fondo  izquierda.  Por  la  primera 
puerta  de  dicho  lado  salen  Caroliaa,  Doña  Micae  la 
y  Enrique.) 

ESCENA  H. 

CAROLINA,  DOÑA  MICAELA  y  ENRIQUE. 

Carol.     Confieso,  querida  lia, 

que  me  abruma  esta  existencia 

de  encarnizados  reproches 

y  de  disputas  eternas. 

Ceda  cada  cual  un  poco 

y  termine  la  contienda. 
Micaela.  Sobrina,  tuya  es  la  culpa! 
En».        Pero  si  usted  atendiera... 
Micaela.  Silencio!  No  hablo  contigo 

¿Lo  comprendes? 
Carol.  (¡Qué  dureza!) 

Enr*.        (Si  no  mirará  que  es  tia 

de!...) 
'Micaela.  Digo  que  esta  vivienda 

es  incómoda,  insufrible: 

me  cansan  las  escaleras... 
Enr.         Pero  si  es  piso  segundo. 
Micaela.  Es  un  segundo  de  pega. 

Hay  entresuelo,  primero 

y  principal.  En  la  nueva 

numeración  arbitraria 

que  la  vanidad  emplea, 

ya  están  los  pisos  segundos 

muv  cerca  de  las  estrellas. 
Carol.     Eso  incomoda  al  principio... 
Micaela.  Y  al  íinal. 
Carol.  Cuando  una  llega 

á  adquirir  cierta  costumbre... 
Micaela.  El  mejor  dia  revienta. 

Tiene,  á  más,  otro  delecto 
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esta  casa.  Es  muv  estrecha. 
Enr.        ¿Estrecha? 
Micaela.  Como  un  tabuco. 

Enr.        ¡Pues  si  tiene  quince  piezas! 
Micaela.  Quince  nichos.  Sobre  todo, 

V    ¿por  qué  no  he  venido  á  verla? 
Enr.        Como  á  mi  mujer  v  á  mí 

nos  ha  parecido  buena... 
Micaela.  ¿Y  no  se  cuenta  conmigo? 

¿Yo  soy  un  cero  á  la  izquierda? 
Enr.        ¿Me  he  casado  con  usted, 

ó  me  he  casado  con  ella? 
Mic\ELA.  ¡Eso  es  echarme  á  la  calle!... 
Carol.     ¡Enrique! 
Enr.  ¿Qué? 

Carol.  ¿Asi  respetas 

á  mi  tia?  Su  cariño 

de  esa  manera  dos  muestra. 
Enr.        Pues  si  es  para  muestra,  basta 

de  cariños  y  de  pruebas. 
MiCAF.LA.  Si  no  he  de  tener  derecho 

á  darte  una  simple  queja, 

me  marcharé! 
Enr.  (¡Q'ié  alegría! 

¡qué  alegría  si  se  fuera!) 
Micaela.  Eso  es  lo  que  vas  buscando!... 
Carol.      Tia,  ¡por  Dios!  él  confiesa    - 

que  ha  «¡ido  un  poco  imprudente... 
Enr.        ¿Cómo? 

Cauol.  y  retira  la  ofensa. 

Eníi.        (Después  le  pusieron  a/nrt)) 

porque  aumentara  la  befa!) 
Micaela.  Ay!  sólo  porque  á  tu  madre 

— Dios  en  el  cielo  la  tenga, — 

juré  que  siempre  estaría 

velando  por  tu  inoceucia, 

no  me  voy  en  el  momento... 
Enr.        (¡No  se  va!) 
Micaela.  Como  él  quisiera. 

Carol.     ¿Separarnos?  ¡Imposible! 

Acaso,  ¿tú  lo  deseas? 
Enb.        Quién,  yo?  (No  tendré  esa  suerte.) 
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Micaela.  No,  si  aunque  lo  pretendiera 

fuera  inútil;  lo  he  jurado, 

y  yo  cumplo  mis  promesas. 

Siempre  he  de  vivir  contigo; 

¡siempre! 
Enr.  (Cadena  perpetua!) 

Micaela.  Los  hombres  son  unos  monstruos, 

y  yo  estoy  á  tu  defensa. 
Enr.        (¿Por  qué  no  me  habré  casado, 

Señor,  con  una  inclusera? 

No  sufriría  este  pólipo 

engendro  de  tia  y  suegra!) 
Micaela.  Has  de  buscar  otra  casa. 
Enr.        (Limpíate,  que  estás  de  yema!) 

Imposible. 
Micaela.  ¿Lo  estás  viendo? 

Moriría  como  Jestas! 
Enr,        (Al  cabo  va  á  concluir 

por  agotar  mi  paciencia.) 

(Se  sienta  junto  al  velador  y  se  pone  á  leer   un 
periódico.) 
Micaela.  (Bajo  á  Carolina.) 

(Quiere  echarme  porque  estorbo 

su  vida  de  calavera.) 
Carol.     No,  si  ya  se  ha  retirado... 
Micaela.  ¿Se  ha  retirado  á  sus  tiendas'* 

Asi  lo  dicen  algunos, 

y  es  la  verdud,  como  suona; 

pero  es  á  tiendas  de  ropa 

á  buscar  las  costureras. 
Carol.     Enrique  ya  está  cansado... 
Micaela.  Pues  yo  abrigo  una  sospecha. 

Creo  que  tiene  un  arreglo... 
Carol.     ¿Del  francés? 
Micaela.  No,  con  Teresa: 

aquella  muchacha  rubia... 

que  fué  primero  morena, 

que  vive  en  un  sotabanco 

de  Ja  calle  de  la  Greda. 
Carol.     Pero  ¿usted  tiene  algún  hilo 

para  hablar  de  esa  manera? 
Micaela.  ¿Un  hilo?  Un  hilo  es  muy  poco; 
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len¿o  casi  una  madeja. 

(Sale  Perico  foado  derecha  coa  ua  despacho  tele- 
g'ráfico.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PERICO. 


Perico. 

Este  parte  que  ha  llegado 

á  la  otra  casa,  y  coaviene... 

Enr. 

Dame  al  punto,  ¡Sopla!  Viene 

en  quince  horas  retrasado. 

Veamos.  (Leyendo.)  ¡Suerto  cruel! 

Carol. 

¿Qué  es  eso? 

Enr. 

(¡El  mal  se  confirma!) 

Perico. 

Señor,  que  aguarda  la  firma 

el  que  ha  traído  el  papel. 

(Enrique  firma  el  recibo  y  se  lo  da  á  Perico  que 

desaparece  por  el  fondo.) 

C.AHOL. 

¡Habla!  ¿Qué  pasa? 

Enr. 

¡Dios  mió! 

Micaela. 

,  Hombre,  no  seas  pesado! 

E.NR. 

Que  va  á  llegar,  que  ha  llegado... 

Carol. 

¿Quién? 

Enr. 

Quién  ha  de  ser?  Mi  tio! 

Micaela 

.  ¿Y  por  qué  te  desespera 

que  tu  tio  venga  á  verno»? 

Enr. 

Pues  porque  viene  á  perdernos. 

Micaela 

¿Perdernos? 

CaROL. 

Si  usted  supiera!... 

Enr. 

Hoy  lo  tiene  que  saber.            » 

Micaela 

.  Habla,  yo  te  lo  suplico. 

Enr. 

Mi  tio  es  rico,  muy  rico! 

Micaela 

.  Pero  ¿qué  tieoe  que  ver?... 

Enr. 

Mucho:  tal  es  la  cuestión: 

ese  tio— á  quien  venero — 

me  ha  nombrado  su  heredero, 

mas  con  una  condición. 

Micaela 

.  ¿Cuál  es? 

Enr. 

Exige  de  mí, 

su  fortuna  al  heredar, 

que  nunca  me  he  de  casar. 

—  H  — 

Micaela.  ¿Qué  escucho?  ¿Es  posible? 
EsR.  Sí. 

Micaela.  ¿Es  casado? 

(Señal  negativa  «le  Enrique.) 

¿Qué  manías 

tiene  contra  el  casamiento*^ 

¿Habla  por  presentimiento? 
Enr.        Presiente  á  suegras  y  á  tias. 
Micaela.  Entonces... — Yo  me  horripilo 

al  pensar  en  vuestro  estadol 
<^AROL,     Tía!... 

Micaela.  Me  habéis  engañado!.., 

Enr.        (No  es  tia,  es  un  cocodrilo!) 

Señora,  con  más  respeto 

juzgue  usted  á  su  sobrina. 
Micaela.  No  dices?... 
Enr.  Con  Carolina 

me  he  desposado  en  secreto. 

Hubiera  sido  demencia 

nuestro  enlace  publicar, 

y  el  mismo  dia  arrojar 

por  la  ventana  mi  herencia. 
Micaela.  Oh!  pues  si  yo  hubiese  estado 

en  Madrid,  no  lo  consiento. 
Enr.        ¿Es  mejor  un  casamiento 

porque  esté  más  divulgado? 

— Mas  no  es  esa  la  cuestión,. 

es  que  va  á  llegar  mi  lio, 

y  no  sé  cómo... 
Micaela.  Este  lío 

va  no  tiene  solución. 

Hay  que  decir  la  verdad. 
Enr.  Entonces  me  deshereda. 
Micaela.  Qué  remedio?  No  te  queda 

más  camino. 
Carol.  Qué  crueldadl 

Enr.        Si  usted  quisiera  ayudarme 

tal  vez  lograse  vencer... 
Carol.     Di  pronto  lo  que  hay  que  hacer. 
Micaela  No  debo  en  eso  mezclarme. 
Enr.        Oiga  usted,  como  es  tan  poco 

el  tiempo  que  aquí  ha  de  estar. 
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bien  se  le  puede  engañar... 
Carol.     ¿Engañarle? 
Micaela.  No  seas  loco. 

Enr.        ¿Condena  usted  de  antemano 
mis  planes?  Pues  yo  rae  voy, 

y  usted  queda  desde  hoy 

cual  arbitro  soberano. 
Micaela.  ¡Cálmate!  ¡Qué  polvorilla! 
Enr.        (Hay  mujer  más  insensata?) 
Carol.    ¿De  qué  se  trata? 
Enr.  Se  trata 

de  la  cosa  más  sencilla. 

Mientras  el  tio  esté  aquí, 

será  usted  mi  ama  de  llaves. 
Micaela.  ¡Un  demonio!...  Tú  no  sabes!... 
Carol.     ¿Qué  mal  hay  en  ello? 
Micaela.  á  mí 

nadie  me  rebaja,  ¿estaraos? 
Carol.     Pero  si  todo  es  fingido! 
Enr.        y  tú,  su  hija,  que  ha  venido 

por  unos  dias,  ¿eh? 
Micaela.  Vamos, 

el  diablo  no  inventaría... 
Enr.        Sin  este  engaño  inocente 

pierdo  la  herencia. 
Micaela.  (¡Insolente!) 

Carol.     Consienta  usted!... 
Micaela.  ¡Nunca! 

Carol.  ¡Tia!... 

Enr.        y  no  hay  que  perder  momento; 

viene  el  parte  retrasado 

y  ya  debe  haber  llegado. 
Micaela.  Pues  hijo,  mucho  lo  siento, 

pero  á  esas  humillaciones 

no  quiero  prestarme. 
Enr.  ¿Hay  tal! 

Micaela.  Yo,  que  en  línea  vertical 

desciendo  de  los  Girones, 

de  los  Pachecos  y  Estradas, 

¿cómo,  (lí,  sin  deshonrarme 

llegaría  á  rebajarme 

al  nivel  de  las  criadas? 


^  ÍZ  -- 

Carol.     Tía,  que  es  mi  porvenir. 

Enr.        El  nuestro;  el  de  usted  también. 

Micaela.  (Coa  inquietud.) 

¿También  el  mió?  Está  bien; 

no  puedo  ya  resistir. 

Me  obliga  fuerza  mayor 

y  á  servirte  me  decido. 
Enr.        Parece  que  oigo  ruido. 
Carol.     Vamos  dentro. 
Enr.  Es  lo  mejor. 

(Vánse  Doña  Micaela  y  Carolina  primóla   puerta 
izquierda.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  poco   después    D.    NICANOR   en  traje    de 

viaje. 

Enr.        Sí,  ya  debe  haber  llegado. 

Se  habrá  puesto  de  un  humor, 

avinagrado,  insufrible, 

al  no  verme  en  la  estación. 

Voy  á  ver  si  por  milagro 

lo  encuentro. 
Nicanor.  (Dentro.)  ¡Enriquel... 

Enr.  Es  su  vez! 

Nicanor.  (Apareciendo  fondo  derecha.) 

¡Sobrino! 
Enr.  ¡Tío! 

Nicanor.  ¡Otro  abrazo! 

Enr.        El  telegrama  llegó 

retrasado... 
Nicanor.  Ya  lo  creo! 

No  te  cause  admiración: 

parte  que  no  se  retrasa 

es  un  milagro  de  Dios, 

y  tren  que  no  descarrila 

entre  una  y  otra  estación 

unas  dos  veces  lo  menos, 

no  es  un  milagro,  son  dos. 

He  estado  en  tu  casa  antigua 

y  allí  me  han  hecho  el  favor 
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de  decirme  donde  vives. 
Por  cierto  que  me  extrañó... 
Enr.        ¿Qué?  Diga  usted... 
Nicanor.  La  portera, 

así...  con  cierta  intención, 
«Se  han  mudado,»  dijo. 
Enr.  y  ¿qué? 

Nicanor.  Como  eres  3olo!... 
Enr.  (Valor!) 

Nicanor.  Me  ha  extrañado  ese  plural. 
Enr.        Sin  duda  se  refirió 

á  los  criados. 
Nicanor,  (con  intención.)  Phs!  Puede! 
Enr.        (Mudemos  conversación.) 

Tío,  vendrá  usted  cansado. 
Nicanor.  ¿Me  llamas  viejo?  Qué  flor!... 
Enr.        ¿Viejo  usted? 

Nicanor.  ¿Cómo  me  encuentras? 

Enr.        Muy  bien,  no  es  adulación. 
Nicanor.  Gracias,  chico,  va  lo  sé. 

Aunque  el  pelo  blanqueó, 

el  alma  no  tiene  canas 

ni  arrugas  el  corazón, 

y  no  soy  mal  parecido... 

y  hay  una  secreta  voz 

que  me  dice  que  aún  pudiera 

inspirar  una  pasión. 
Enr.         ¡Vaya! 

Nicanor.  ¡Qué  casa  has  montado! 

Enr.        Phs! 
Nicanor.  Vives  como  un  milord. 

Así  me  gusta,  soy  rico, 

y  el  lujo  y  la  ostentación 

son  mi  tuerte.  Tira  en  largo, 

y  á  donde  Ikgue  llegó, 

que  tras  de  este  mundo,  dicen 

que  hay  otro  mundo  mejor. 

(Pausa  brevísima.) 

Pero  ¿no  me  dices  nada? 
Enr.        (¿Qué  voy  á  decirle  yo?) 
Nicanor.  Me  parece  que  estás  triste. 

¿Tienes  pena,  ó  ambición. 
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6  ambas  cosas  á  la  vez? 

¡Qué  mirada!  ¡Qué  color! 

Tú  estás  triste,  lo  repito. 

Cuéntame... 
Enr.  (Resolución.) 

No  es  tristeza,  es-  inquietud 

por  usted. 
Nicanor.  ¿Por  mí? 

Enr.  Señor, 

ha  venido  usted, — lo  juro,— 

en  la  peor  ocasión. 
Nicanor.  Que  yo  be  venido?... 
Enr.  En  mal  hora. 

Nicanor,  (sacando  el  reloj.) 

Las  once. 

Enr.  No  es  eso. 

Nicanor.  ¿No? 

(Esto  quiere  decir  algo.) 
Explícate  por  favor. 

Enr.        La  epidemia  de  viruelas 
boy  diezma  la  población. 

Nicanor.  Hombre,  si  estoy  vacunado 
desde  el  año  treinta  y  dos, 
y  tuve  viruelas  locas, 
y  be  pasado  el  sarampión, 
y  la  alfombrilla,  y  el  tifus, 
y  el  cólera,  y  el...  y  los... 
— En  fin,  lo  he  pasado  todo. 

Enr.        Este  es  un  clima  feroz. 
Aquí  está  La  Funeraria 
— que  es  agencia  del  dolor 
á  precios  muy  económicos — 
en  perpetua  ocupación. 

Nicanor.  ¿Sí?  (Parece  que  le  estorbo.) 
¡Con  que  mueren  muchos? 

Enr.  ¡Oh!... 

Nicanor.  Nos  quedaremos  más  claros, 
y  viviremos  mejor, 
y  al  que  le  toque  la  china... 
Nunca  he  tenido  aprensión. 

Enr.  (Desconcertado.) 

¿Viene  usted  por  mucho  tiempo! 


Nicanor.  ¿Eh?  Para  siempre. 

Enr.  {\TabUau\) 

Me...  alegro... 
Nicanor.  Se  te  conoce. 

(Pausa  brevísima.) 

Supongo  que  de  opinión 
no  habrás  cambiado? 

Enr.  Respecto?.. 

Nicanor.  Respecto  de  lo  que  yo 

exijo,  si  has  de  heredarme. 

Enr.        ¡Ah!  ya  comprendo. 

Nicanor.  El  amor 

que  termina  en  matrimonio 
es  siempre  una  negación. 

Enr.        Pero... 

Nicanor.  No  hay  pero  que  valga; 

es  la  cosa  más  atroz. 
El  año  cincuenta  v  tres 
conocí  yo  una  Leonor... 

Enr.        (Desde  entonces  ya  ha  llovido.) 

Nicanor.  ¡Qué  recuerdo!...  Me  pasó 
el  lance  más... — Era  rubia; 
los  cabellos  como  3I  sol, 
y  los  ojos  como  el  cielo. 
Yo  me  rendí  á  discreción, 
la  di  cuatro  serenatas, 
la  llevé  al  Circo  de  Paul, 
la  regalé  mi  retrato... 
de  cuerpo  entero;  un  primor, 
pintado  al  pastel;  y  ella.., 

Enr.         Lo  comprendo,  se  torció... 

Nicanor.  ¡Ya  lo  creo!  ¡si  era  coja! 

Á  más  de  esa...  incorrección, 
tuvo  otras  incorrecciones 
gravísimas;  me  plantó 
y  se  unió  con  un  violin 
natural  de  Badajoz. 
¡Y  si  yo  fuera  á  contarte 
sucesos  de  este  tenor!... 
Nada,  no  te  cases  nunca; 
defiéndete  como  yo 
contra  las  excitaciones 
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del  demonio  tentador. 
Enr.        No,  si  no  pienso  casarme. 
Nicanor.  Eres  un  hombre  de  pro. 

ESCENA  V. 

DIGHOSj   PERICO,  que    entra  apr«8ura(lainente    por  el 

fondo. 

Perico.    ¿No  está  la  señora?... 
Nicanor.  (Dando nn  salto.)  ¿Cómo? 

Enr.  (Bajo  y  rápido  á  Perico.) 

(Si  dices  una  palabra 
te  mato!) 
Nicanor.  ¿Qué  es  lo  que  escucho? 

¿Qué  señora  es  esa? 

Enr.  (Bajo  y  rápido  á  Perico.)  (Calla?... 

y  vete!...) 
Nicanor.  ¿Cómo  se  entiende?... 

E^R.        (Vete,  asesino!...) 
Perico.    (Marchándose.)        (¿Qué  pasa?) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  PERICO. 

Nicanor.  Estoy  confuso,  aturdido... 
Enr.        Pues  no  veo  la  razón. 
Nicanor.  Esa...  señor  al... 
Enr.  Es  el  ama... 

de  gobierno. 
Nicanor.  (Ya  la  urdió!) 

Conque...  tienes  ama? 
Enr.  Sí. 

Nicanor.  ¿Joven? 
Enr.  Muy  vieja! 

Nicanor.  (¡Bribón! 

Creo  que  me  está  engañando.) 
Enr.        Para  dar  más  esplendor 

á  esta  casa...  Usted  es  rico, 

ya  es  otra  mi  posición... 

— Ademas  del  ama,  tengo 

2 
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una  criada. 
Nicanor.  Y  van  dos» 

¡Dos  mujeres! 
Enr.  y  ademas, 

me  han  pedido  por  favor... 
XiCANOR.  Es  mucha  gente! 
Enr.  (¡y  no  saber...) 

NiCA.-íOR.  ¡Un  soltero  comm'il  faut^ 

un  moderno  calavera 
'  del  género  superior, 

tener  un  ama  de  llaves!... 

Eso  es  una  aberraccion. 

Administrador  con  faldas 

no  es  buen  administrador. 

Yo  tuve  un  ama — me  acuerdo! — 

Doña  Purificación; 

y  salí  purificado 

y  mártir  y  confesor. 

Nunca  pude  conseguir, 

en  un  mes  que  me  sirvió, 

me  mirase  una  vez  sola 

á  derechas,  no  señor; 

era  bizca,  y  sus  miradas 

partían  el  corazón. 
RsR.        Já!  já!... 

Nicanor.  (¡Risa  de  conejo!) 

Enr.  Gasta  usted  muy  buen  humor. 

Nicanor.    No  tengas  aína;  las  amas 

se  figuran  que  lo  son 

y  abusan  de  su  poder. 
Enr.        (Si  se  descubre  el  complot!...) 
Nicanor.    Yo  veré  si  esa  señora 

hace  falta. 
Enr.  (Me  partió!) 

Nicanor.  ¡Un  ama  y  una  criada! 

Siguiendo  esa  inclinación, 

pronto  tornas  peinadora 

y  doncella.  .  ilc  labor. 

¿No  ves  que  estás  en  ridículo 

en  la  pública  opinión 

teniendo  tantas  sirvientas? 
Enr.        (Y  aún  no  sabe  lo  peor! 
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Si  ahora  hablo  de  Carolina 
es  completa  la  función.; 

NiCAROR.  Dime,  ¿es  Perico  el  criado 
que  ahora  nos  interrumpió? 

EisR.        Si. 

NiCANOK.      Llámalo. 

£nr.  ¿Para  qué? 

Nicanor.  No  te  Importa. 

Epír.  (Esto  es  atroz!) 

(Asomándose  al  fondo.) 

¡Eh!...  Perico!... 
Nicanor,  (sentándose.)         Es  necesario 
estar  con  ojo  avizor. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  PERICO  por  el  fondo, 
EnR.  (Bajo  y  rápido  á  Perico.) 

Oye:  á  cuanto  te  pregunte 

dices  sin  vacilación 

que  nada  sabes. 
Perico,    (id.  á  Enrique.)  ¿Á  todo? 
Enr.       Átodo. 
Perico.  Muy  bien,  señor.) 

NlCAKOR.  (Levantándose.) 

Pero  ¿no  viene  Perico? 
Perico.    Aquí  estoy. 
Nicanor.  Hola,  simplón! 

Ven,  escucha...  Pero  antes 

hazme,  sobrino,  el  favor 

de  traer  al  ama. 
Perico.  (¿Qué  escucho?) 

Nicanor.  (Lo  vende  su  turbación.) 

¿Vas? 
Enr.  Al  punto. 

Perico.  (Ya  comprendo! 

Hay  ün  ama]  Luego...  ¡Horror!) 
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ESCENA  VIII. 

B.  MGANOR  y  PERICO, 

Nicanor.  Oye,  Perico. 

Perico.  Usted  mande. 

Nicanor.  Vete  al  punto  á  la  estación 

por  mi  maleta. 
Perico.    (Se  dirige  «i  foado.)  Volando. 
Nicanor.  Pero  hombre,  no  tan  veloz. 

¿Piensas  que  te  la  han  de  dar 

sin  presentar  el  talón?  (Se  lo  da  ) 
Perico.    No  sé! 
Nicanor.  Cualquiera  lo  sabe! 

Eres  un  atunl 
Perico.  Señor... 

Nicanor.  ¿Tardarás  mucho? 
Perico.  No  sé ! 

Nicanor.  ¡Perico! 
Perico.  No  sé! 

Nicanor.  ¡Bribón  I 

Pues  si  tardas,  llevarás 

una  paliza. 
Perico.  (iGran  Dios!) 

Nicanor.  (Bruto  como  siempre.)  Escucha, 

El  ama!...  ¿Comprendes? 
Perico.  (Yo 

no  salgo  de  la  consinia.) 

No  sé! 
Nicanor.  ¡Animal! 

Perico.  Es  favor. 

Nicanor.  (Sin  duda  está  aleccionado.) 
Perico.    (No  salgo  de  mi  canción.) 
Nicanor.  Perico... 
Perico.  Yo  no  sé  nada. 

Nicanor.  Escucha... 
Perico.  No  sé. 

Nicanor.  (¡Es  íeroz! 

Aquí  de  mi  habilidad!) 

(Tjiio  alegre  y  dando  i  Perico    un»   palmada  c« 
el  hombro.) 
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;Si  él  ya  meló  confesó! 
Perico.    Pues  yo  no  he  visto—lo  juro 

por  San  Pedro,  mi  patrón, — 

ni  ai  ama...  ni  á  la  criatura, 
Nicanor.  ¿Eh?  ¿qué  dices? 
Perico.        '  (¡Dale!) 

Nicanor.  ¡Oh! 

Qué  rayo  de  luz,  Dios  mió! 
Perico.    (Ni  la  santa  inquisición 

me  obliga  á  mí  á  confesar.) 
Nicanor.  Ya  sé  por  qué  se  turbó 

al  verme  llegar,  ¡es  claro! 

se  le  ha  venido  el  turbión 

encima. — Escucha,  Perico, 

y  cuenta  con  mi  favor. 

Esa...  Griatnrat... 
Perico.  No  sé! 

Nicanor.  (No  hay  medio!)  (Transición.) 

Tu  discreción 

es  laudable;  te  disculpo, 

haces  bien. 
Perico.  (Gracias  á  Dios!) 

Nicanor.  Si  te  han  mandado  callar, 

callar  es  tu  obligación. 

Anda,  vé  por  mi  equipaje. 
Perico.    Voy.  (Al  cabo  me  dejó!) 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

D.  NICANOR. 

Una  criatura!  ¡Este  tren! 

Tanto  lujo  inusitado! 

La  reserva  del  criado! 

Todo  revela... — ¡Muy  bien! 

— Si  hoy  por  atrapar  la  herencia 

aún  permanece  soltero, 

mañana  ó  el  otro,  muero, 

y  se  casa,  no  hay  falencia. 

Si  ya  tiene  una  criatura, 

y  aquí,  bajo  el  mismo  techo... 
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— Es  tarde,  el  daño  está  hecho  ^ 

Es  cierta  su  desventura. 

Puede  gozarse  el  encanto 

que  encierra  la  sociedad, 

mas  con  cierta  habilidad, 

sin  comprometerse  tanto. 

Yo  he  sido  joven  también. 

Del  amor  en  los  vaivenes 

he  tenido  mis  belenes... 

y  me  he  defendido  bien. 

Qufí  el  matrimonio  es  la  paz 

sostiene  algún  moralista: 

yo,  con  su  ejemplo  á  la  vista, 

soy  su  enemigo  tenaz. 

No  hay  cosa  que  más  me  escame, 

bien  podrá  ser  un  capricho; 

pero  por  algo  se  ha  dicho: 

El  buey  suelto,  bien  se  lame. 

Si  en  el  escollo  se  topa, 

bien  se  le  puede  vencer, 

si  el  hombre  logra  saber 

nadar  y  guardar  la  ropa. 

ESCENA  X. 

WGHa,  ENRIQUE,  DOÑA  MICAELA,  y  loégo  JUANA. 

Enr.        Hágame  usté  este  favor. 
Micaela.  (Ay!  la  cólera  me  inflama!) 
Enr.        Le  presento  á  usted  el  ama... 

de  llaves. 
NicAJiOR.  Muy  servidor!... 

(Calándose  los  lentes.) 

(No  es  tan  vieja!) 
Micaela.  (¡Qué  pedantd) 

Nicanor.  Conque  usted  es?... 
Micaela.  Yo  sO'y... 

Enr.  Sí! 

el  ama  de... 
Nicanor.  Bien.  (Á  mí 

no  me  la  dá  este  tunante.) 
Micaela.  (Obligarme  á  descender 
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á  un  estado  que  aborrezco!) 
¡Yo  DO  soy  lo  que  parezco! 
Nicanor.  (¡Qué  dato!)  Bien  puede  ser. 

EnR.  (Bajo  y  rápido  á  Doña  Micaela.) 

(Por  Dios!) 
Micaela.  (i Estoy  sofocada!) 

Nicanor.  (Volviendo  á  mirar  con  los  lentes  á  Micaela.) 

Juro  á  mi  nombre  que  sabes 

elegir  ama...  de  llaves.  (Transición  brusca.) 

Preséntame  á  la  criada. 

JUANA.       (Saliendo  por  el  fondo.) 

Presente.  Juana  del  Cesto. 

Nunca  estoy  sin  acomodo, 

porque  sirvo  para  todo 

y  á  nada  pongo  mal  gesto. 

Aunque  trabajo  á  destajo 

en  ello  está  mi  placer, 

que  Dios  no  me  dio  al  nacer 

más  herencia  que  el  trabajo. 

No  me  quejo  de  mi  estrella 

y  así  mi  dicha  aseguro, 

y  hasta  en  un  caso  de  apuro 

puedo  servir  de  doncella. 

El  barrio  de  Maravillas 

ha  sido,  señor,  mi  cuna, 

y  he  tenido  la  fortuna 

de  educarme  en  las  Vistillas. 

Soy  franca,  dicharachera, 

pero  sin  mala  intención, 

es  blanda  mi  corazón 

y  hago  un  favor  á  cualquiera. 

Sé  muchísimos  primores 
"  — y  de  sabia  no  presumo — 

y  me  mato  y  me  consumo 

por  servir  á  los  señores. 
Nicanor.  (¡Apenas  es  parlancliina!) 

Te  aprueba  mi  autoridad; 
pero  oye,  ten  la  bondad 
de  marcharte  á  la  cocina. 
Juana.     Que  sea  usted  bien  venido, 
y  mandar,  y  hasta  más  ver. 
JiiCANOR.  Yo  sé  lo  que  debo  hacer^ 
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¿Me  eotiendes? 
Enr.  (Estoy  perdido.) 

No  entiendo... 
Nicanor.  (¿Qué  inventaría?...) 

Micaela.  (Ay!  ¡qué  rato  me  están  dando!) 
Juana.     Parece  que  eslá  pasando 

revista  de  policía. 

(Vise  por  el  loado.) 

ESCENA  Xf. 

DICHOS,   menos  JUANA. 

Nicanor.  Señora...  no  se  oscurece 

á  la  luz  de  mi  razón 

su  difícil  posición. 

Usted  Qo  es  lo  que  parece. 
Micaela.  Con  efecto. 
Nicanor.  Por  lo  tanto 

— y  sólo  á  su  bien  ateuto — 

en  este  mismo  momento 

pongo  íin  ásu  quebranto. 
Enr.        ¿Qué  dice  usted?  No  adivino... 
Nicanor.  (Voy  á  descubrirlo  todo.) 

Quiero  arreglar  de  otro  modo 

la  casa  de  mi  sobrino. 

Usted  no  vire  en  su  esfera... 

ni  hace  aquí  falla,  en  rigor; 

puede,  por  tanto... 

Enr.  (Consternado.)  ¡Señofí... 

Nicanor.  Ausentarse  cuando  quiera. 
Micaela.  ¿Cómo  se  entieod*;?  Lanzarme!... 

¡Yo  soy!...  (Gritando  ) 
Enr.  (Bajo  y  rápido  á  Doña  Micaela.) 

¡Calle  usted!... 
Micaela.  Reniego!..  ► 

Enr.        Querido  tio,  le  ruego... 
Nicanor.  (No  consiguen  engañarme.) 
Enr.        Esta  señora  no  puede 

marcharse... 
Micaela.  (Lo  que  me  pasa!...) 

Enr.        Es  útil  en  esta  casa, 
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y  es  preciso  que  se  quede. 
Nicanor.  Qué  empeño  tan  singular!... 

¡Estoy  que  de  rabia  estallo! 
Micaela.  (Es  necesario  un  desmayo, 

y  me  voy  á  desmayar.) 

iAyü... 

(Cae  desmayada  en  ana  butaca.  Los  dos  la  socor» 
Ten.) 

ExR.  Esto  es  llegar  á  la  cumbre 

de  la  desesperación!... 
Nicanor.  ¡Qué  cuadro! 
Enr.  ¡Qué  situación! 

Nicanor.  (Ya  tengo  la  certidumbre.) 

(Llevándose  aparte  á  Enrique.) 

Confiésame  tu  locura 

y  sepa  yo  desde  ahora... 
Enr.        (¡Dios  mío!) 
Nicanor.  ¿Es  esta  señora 

la  madre  de  esa...  criatura?... 

Enr.  (Mirando  hacia  la  primera  puerta  izquierda.) 

(Se  anticipa  á  mi  cuidado; 
es  que  ha  visto  á  Carohna.) 
Sí,  señor. 
Nicanor.  ¡Bondad  divina!... 

¿Qué  has  hecho,  desventurado? 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  CAROLINA. 

Carol.      ¡Desmayada!... 

WiCAELA.  ¿Dónde  estoy? 

Nicanor.  ¿Otra  mujer?  ¡Vive  Cristo, 

que  no  se  cómo  resisto!... 

¿Quién  es  usted?  ¡Pronto!... 
Carol.  Soy...         - -^ 

Enr.        ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted  ya? 

La  hija  del  ama  de  llaves. 
Nicanor.  ¿También?— ¡Qué  cosas  tan  graves 

descubro!... 
Enr.  ¿Sí?  (¿Qué  será?)^ 

Nicanor.  Sobrino,  tú  merecías... 
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— ¡Haberme  eogañado  así! 
E.NR.  Esta  joven  está  aquí 
tan  sólo  por  unos  dias. 
Es  favor  que  me  ha  pedido 
su  madre,  con  insistencia, 
y  que  por  condescendencia 
sin  reparo  iie  concedido. 

UlCAELA.  (Bajo  y  rápido  á  Enrique.) 

(No  acepto  de  ningún  modo 
este  engaño!) 

E?(R.  (id.  i  Doña  Micaela.)  (¡POF  faVOr!...) 

Cakol.      Si  mi  presencia,  señor, 

le  importuna,  5i  incomodo 

en  esta  casa,  al  momento 

— aunque  á  mi  gusto  no  cuadre— 

abandonaré  á  mi  madre 

y  sufriré  este  tormento. 

Pero  me  causa  extrañeza 

que  me  niegue  esta  merced 

un  sujeto  como  usted, 

que  á  nadie  cede  en  nobleza 

de  corazón.  Siendo  así, 

— y  dudarlo  no  me  es  dable, — 

si  es  para  todos  amable, 

¿por  qué  es  cruel  para  mi? 

Usté  es  bueno,  sí,  señor, 

y  hace  un  favor  á  cualquiera, 

y  todo  está  en  la  manera 

de  pedirle  ese  favor. 

Yo,  sin  duda,  no  le  he  sido 

simpática...  y — lo  confieso — 

por  eso,  solo  por  eso 

siento  lo  que  ha  sucedido. 

No  haber  podido  agradar 

€s  lo  que  me  mortifica. 

E>'R.  (Bajo  y  rápido  á  Carolina.) 

Muy  bien!...  muy  bien!... 
Nicanor.  (Esta  chica 

me  cautiva  á  mi  pesar.) 
Carol.     Sé  que  no  tengo  derecho 

en  esta  casa  á  vivir, 

y  sólo  debo  pedir 
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perdón  del  daño  que  he  hecho. 
Nicanor,  (cortado.) 

Permita  ..  usted...  señorita... 

Dije  que...  No  he  dicho  nada... 

(¡Qué  joven  tan  delicada^ 

tan  atenta  y  tan  bonita!) 

Esta  natural  rudeza... 
Carol.     ¿Usted  rudo?  Por  mi  fe 

que  es  calumniarse. 
Nicanor.  Yo  sé 

lo  que  debo  á  la  belleza. 

Enr.  (Á  Carolina.) 

(Muy  bien,  nos  hemos  salvado. 

Carol,     Todo  el  pobre  lo  ha  creido.) 

Micaela.  (Voy  á  saltar!...) 

Nicanor.  Aunque  he  sido 

por  mi  sobrino  engañado. 
Do  quiero  que  usted  se  aflija 
ni  ya  deseo  su  ausencia. 
(Hay  notable  diferencia 
entre  la  madre  y  la  hija.) 

Carol.     No  extrañe  usted  le  suplique^ 
al  verle  tan.  complaciente, 
que  sea  más  indulgente 
con  el  señor  don  Enrique. 

Nicanor,  (á  Eariqne.) 

Chico,  se  expresa  muy  bien, 
y  es  modelo  de  belleza. 

y- 

Enr.  ¿Qué? 

Nicanor.  ¡Vamos!  con  franqueza! 

ime  gusta! 
Enr.  ¡y  á  mí  también! 

Nicanor.  Ya  sabes  mi  travesura, 

V  mi...  ¡Vamos! 
Enr.  (¡Justo  Dios!) 

Nicanor.  (Como  asaltado  de  una  idea  repentiaa.) 

Sé  franco.  ¿Cuál  de  las  dos 
es  madre  de  la  criatura? 

Enr.        Permita  usted  que  me  asombre, 
¡(iué  idea  tan  peregrina! 

Micaela.  Ay!  tú  no  sabes,  sobrina^ 
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lo  brusco  que  es  ese  hombre. 
Nicanor.  (Gritando.)  ¡iVo  niegue.*!  ¡Todo  lo  sé! 
Enr.        Pues  yo  no  entiendo  ni  jota. 
Nicanor.  (Gritando)  ¡Esa  conducta  denota!... 

CaROL.        (interponiéndose  entre  los  dos.) 

¿De  qué  se  trata? 
Enr.  ¿De  qué? 

De  un  sueño,  de  una  quimera. 
Micaela.  (Si  habrán  hablado  de  mí?) 
Carol.     ¿Puedo  yo  saberlo? 
lÜNR.  Sí. 

Dice... 
NrAMOR.  ¡Calla!  ¡Bueno  fuera 

decir  á  esta  señorita, 

así.  de  golpe  y  porrazo!^.. 

(Estoy  corriendo  un  bromazo 

que  ya  mi  cólera  excita.) 

Me  enamora  tu  frescura. 
Enr.        Como  no  sé  lo  que  pasa!... 
Nicanor.  (Si  registrando  la  casa 

encontrase  la  criatura...)  ^ 

Sobrino,  si  á  mi  sabor 

en  tu  casa  he  de  instalarme, 

haz  el  favor  de  enseñarme 

la  casa. 
Enr.  Después .. 

Nicanor.  (¡Traidor! 

¡Cómo  se  opone!) 
Carol.  ¡Es  capricho! 

¿No  viene  usted  fatigado? 
Nicanor.  No  importa.  (Hay  gato  encerrado.) 
Enr.        Vamos,  pues! 
Nicanor.  (Cuando  yo  he  dicho!...) 

(Vánse  todos  por  U  primera  puerta  izquierda.  Un 
momento  detpaes  aparece  Perieo  por  el  fondo  con 
Qoa  maleta  que  dejará  en  secando  término.) 

ESCENA  XIII. 

PERICO. 
CuaQdo  digo  que  aquí  pasan 
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sucesos  extraordinarios!... 
Ei  tio  llega  de  pronto 
como  un  dolor  de  costado 
ó  como  una  pulmón' a; — 
que  siempre  llega  lo  malo 
de  pronto  y  sin  avisar. 
El  sobrino  me  ha  encargado 
que  no  diga. ..—Y  aunque  quiera 
decir,  no  sé... — Sin  embargo, 
por  más  que  e  asunto  es  turbio, 
á  mí  me  parece  claro. 
Tal  vez  por  e$o  ha  venido 
don  Nicanor.  Y  es  el  caso... 
Pero  ¿dónde  estará  el  ama 
y  el?... 

ESCENA  XIV. 


DICHO,  na  AMA.  de  CRIA  coa  no  niño  en  los  brazos. 

Ama.        Buenos  dias. 

Perico.  ¡Canario! 

Pues  eran  ciertos  los  toro». 

I Y  no  haberlo  sospechado!,.. 
Ama.        ¿Está  don  Enrique  en  casa? 
Perico.    Sí;  pero...  (¿Cómo  lo  llamo 

en  presencia  de  su  lio?) 

Voy  á  ver... 
Ama.  No  es  necesario, 

para  lo  que  yo  deseo. 
Perico.    Pero... 
Ama.  ¿Es  usted  el  criado? 

(Señal  afirmativa  de  Perico.) 
Tome  usted.  (Le  da  el  niño.) 

Pebico.  ¿Qué  hago  con  esto? 

Ama.        Lo  que  usted  quiera. 
Perico.  ¿Canastos! 

Ama.        Dígale  usté  á  don  Enrique, 

su  señor,  que  may  cansado 

de  dar  de  mamar  de  balde 

á  la  niña:  que  el  salario 

de  tres  meses  que  may  debe. 


—  so- 
lo cobrará  el  escribano, 
ú  el  juez,  ú  los  aguaciles, 
después  de  darle  un  escándalol... 

Perico.    Poro  es  verdad?... 

Ama.  Yo  no  miento. 

Perico.    (;Que  desnaturalizado!) 

Pero  si  el  amo  es  muy  rico!... 

Ama.        Eso  dice:  sin  embargo, 
no  paja. 

Perico.  Quién  lo  creyera! 

Ama.        Me  falta  á  todos  lo^  plazo?, 
y  la  niña  chupa...  y  yo 
estoy  ya  como  un  espárrajo. 
¡Yaya! 

Perico.  Escuche  usted. 

Ama.  La  niña 

hace  poco  que  ha  mamado 
y  está  lista  hasta  la  noche. 
Déjaselo  usted  al  amo. 

Perico.    Escúcheme  usted. 

Ama.  No  quierol 

Tengo  muy  daros  los  cascos, 
y  soy  formal,  como  son 
las  gentes  de  Santiajo! 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

PERICO. 


¡Qué  compromiso,  Dios  mió! 
¿Qué  hago  yo  con  esta  niña? 
Va  á  ser  endeble  la  riña 
en  cuanto  se  entere  el  tío. 

(Mirando  la  niña.) 

Como  una  perla  á  otra  perla 
se  parece  á  su  papá. 
¡Ay!  ¿quién  será  la  mamá? 
Yo  debo  de  conocerla. 

(Rnido  dentro.) 

Vienen!  se  van  acercando! 
Ya  estoy  sintiendo  el  turbión. 
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¿Qué  hago? — En  esta  habitación 
deposito  el  contrabando. 

(Entra  precipitadamente  por  la  primera  poerta 
derecha,  y  sale  en  seg'oida.  Por  la  secunda  de  la 
izquierda  salen  doña  Micaela,  Carolina,  D,  Nica- 
nor y  Enrique.) 

ESCENA  XVI. 

Los  personajes  indicado».^ 

Enr.        Conque... 

Nicanor.  La  casa  me  gusta. 

Miremos  por  este  lado. 

(indica  la  primera  puerta  derecha») 

Perico.    (¿Eh?) 

Enr.  ¿Qué  capricho  le  ha  dado?... 

Perico.    (Lo  que  va  á  pasar,  me  asusta!) 

Micaela.  Ese  es  mi  cuarto! 

Nicanor.  Mejor; 

por  eso  lo  quiero  ver. 
Micaela.  Ño  debe  usted  sorprender 

secretos  de  tocador. 
Enr.        Tío,  ese  cuarto  del  ama 

de  llaves,  es  tan  pequeño, 

que... 
Nicanor.  No  importa,  tengo  empeño. 

(Entra  por  la  puerta  indicada.) 

Enr.        Esa  insistencia  me  escama. 

Nicanor.  (Gritando  dentro.) 

¡Ya  di  con  él!... 
Garol.  Ese  grito?... 

Nicanor.  (Saliendo  con  el  niño,  muy  enfurecido.) 

¿Me  lo  negareis  ahora? 
V  Enr.        ¿Qué  es  eso? 
Micaela.  ¡Un  niño!... 

Nicanor.  (Encarándose  con  doña  Micaela.)  jSeñnra!... 

¡He  aquí  el  cuerpo  del  delito!!. 

(Carolina,  Doña  Micaela  y    Enrique  se    miran  con 
asombro.— Cuadro.) 

FÍN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


r 


D,  NICANOR.    Aparece  sentado   meciendo  la  niña  como 
para  dormirla.  Deja  sobre  la  mesa  un  HberOfl  de  que  figu- 
ra haberse  servido  (i). 

¡Pobrecita!  Se  Im  dormido 

con  toda  tranquilidad 

como  en  un  lecho  de  plumas, 

sin  saber  lo  que  será 

de  su  suerte.  Sin  disputa 

esta  es  la  mejor  edad 

de  la  vida,  pues  la  vida 

sólo  se  cifra  en  chupar... 

y  casi  casi  parece 

vida  de  ministerial 

con  diputación  y  empleo 

y  compatibilidad. 

— El  bribón  de  mi  sobrino 


(1)      Si  el  actor  lo  cree  opoí-tunO;  puede  cantar  una  can- 
ción apropiada  al  caso. 

3 
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que  se  ha  empeñado  en  negar!... 

¡Y  el  ama  también  lo  niega! 

Es  mucha  temeridad.  (Pausa  brevígims.) 

¿Será  de  la  hija  del  ama? 

¡Si  esa  llegó  poco  há! 

Sin  embargo,  bien  pudiera... 

— En  cuanto  á  ese  perillán 

de  mi  sobrino,  le  juro 

que  se  tiene  de  acordar. 

Voy  á  ponerla  en  la  cama, 

y  con  verdadero  afán 

á  consagrarme... 

(Acariciándola.)         ¡Qué  mOna! 

¡Si  es  una  preciosidad! 
Creo  que  se  me  parece 
de  un  modo  particular. 

(Váse  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  11. 

EL  AM¿^  DE  CRIA  y  poco  después  D.  NICANOR, 

Ama.        No  tenjo  mal  corazón, 

y  aunque  es  una  picardía 

lo  que  hace... 
Nicanor.  (saUendo.)        El  ama  de  cría. 

Ya  tengo  la  solución. 

Ama?... 
Ama.  Señor?... 

Nicanor.  Soy  de  casa... 

y  puede  hablar  francamente... 
Ama.        Pues  yo  le  digu  que... 
Nicanor.  Cuente 

con  lisura  lo  que  pasa. 
Ama.        El  padre  no  me  ha  cumplido; 

me  debe  tres  meses... 
Nicanor.  (¡Oh!) 

Conque  tres  meses? 
Ama.  y  yo, 

por  eso  se  la  he  traido. 

Pero  al  iin  me  campad ezgj, 

y  si  promete  pajar 
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me  la  volveré  á  llevar. 
Nicanor.  (Esto  ya  toma  otro  sesgo.) 

Usted  va  á  cobrar  ahora. 
Ama.        (Este  es  el  padre  del  padre.) 
NiCANCR.  ¿Usted  coaoce  á  la  madre? 
Ama.        Yo  Dunca  vi  á  la  señora. 
NiCAKOR.  (iNo  hay  nada  que  testifique 

lo  que  pretendo  saber.) 
Ama.        Yo  sólo  he  lojrado  ver.., 
Nicanor.  Se  comprende. 
Ama.  Á  don  Enrique. 

Cuando  me  puse  á  criar... 
Nicanor.  Le  voy  á  armar  una  gresca!... 
Ama.        Me  anuncié  con  leche  fresca 

Y  el  señor  rae  fué  á  buscar. 
Nicanor.  (Con  tal  precaución  escapa 

á  todo  indicio.  ¡Qué  viña!) 
Y...  él  mismo  llevó  la  niña? 
Ama.        Sí,  debajo  de  la  capa. 

Nicanor.  (Des^^ues  de  una  pausa  corta.) 

Y  ¿hace  mucho  (¡qué  sospecha!) 
que  la  niña  le  entregó? 

Ama  .        Seis  meses. 

NíCANOR.  (Hablando  consigo  mismo.) 

Y  me  escribió 
el  muy  tuno  en  esa  fecha: 
«Traigo  un  asunto  entre  naanos 
))de  la  mayor  gravedad.» 
¡Pues  dijo  mucha  verdad! 
No  eran  mis  temores  vanos. 
Ama,  usted  se  queda  aquí; 
cuando  vuelva  don  Enrique 
quiero  que  ante  él  se  explique 
cual  se  ha  explicado  ante  mí. 
Yo  le  pagaré  mejor, 
y  vivirá  en  esta  casa 
con  comodidad  no  escasa. 

Ama.        Dóile  mil  gracias,  señor. 

Nicanor.  ¡Lástima  que  ahora  no  esté 
para  confundirle  ahora! 

Y  ¿quién  será  la  señoral 
Ama.        Yo  me  marcho  v  volveré. 
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Nicanor.  Pero  ¿á  dónde  va  usted? 
Ama.  Voy 

por  mi  ropa,  y  le  suplico... 
Nicanor.  Tome.  (La  da  dinero.) 
Ama.  r¡Qué  abuelo  tan  rico!) 

Señor...  (Se  dirige  al  fondo.) 

Nicanor.  En  la  pista  estoy. 

Oiga  usted.    fVuelve  el  Ama.) 

¿Usté  es  discreta? 
Ama.        ¿Discreta?  No:  yo  lie  nacido 

en  JaÜcia. 
Nicanor.  No  ha  entenaido 

lo  que  la  he  diclio.  Me  inquieta 

la  existencia  de  esa  niña 

que  envuelve  un  hondo  secreto. 

¡Guárdelo  usted! 
Ama.  Lo  prometo. 

Por  guardarlo  no  haiga  riña. 
Nicanor.  Eso  mi  reposo  labra; 

¡ya  nos  veremos  ios  dos! 
Ama.        Pero... 
Nicanor.  Vaya  usted  con  Dios. 

Ama.  (Marchándose  por  el  fondo.) 

'        No  le  entendí  una  palabra. 

ESCENA  III. 

D.  NICANOR.  Poco  después  PERICO. 

Nicanor.  Por  Jesucristo  en  la  cruz! 
fué  suerte  que  yo  llegase 
tan  á  tiempo.  Si  encontrase 
quien  me  diera  alguna  luz! 

Perico.     (Primer»  puerta  izquierda.) 

¿Una  luz?  ¡Qué  original! 
¡Si  es  medio  dia! 
Nicanor.  Presumo... 

ERICO.     (Encendiendo  una  cerilla  y  dáivdosela.) 

Vaya:  cerilla  sin  humo. 

Nicanor.  (Dándole  una  manotada  á  la  cerilla.) 

¡Hombre,  no  seas  animal! 
Perico.    Pensé... 


Nicanor.  Tienes  un  testuz 

que  es  más  duro  que  el  granito. 

La  luz  que  yo  necesito 

es  otra  clase  de  luz; 

luz  que  alumbre  sin  quemar 

y  resuelva  la  cuestión; 

la  luz  de  la  inspiración, 

y  tú  me  la  vas  á  dar. 

Siéntate. 
Perico.  ^.Yo?  (;Qué  franqueza!) 

Nicanor.  Tú, — lo  digo  sin  empacho, — 

eres  un  guapo  muchacho. 

¿Estás?  Una  buena  pieza. 
Perico.    ¿Yo,  señor?.  . 
Nicanor.  ¿Ves  este  duro? 

Perico.    El  retrato  de  Amadeo. 
Nicanor.  Para  tí.  (Se  le  da.) 
Perico.  Gracias. 

Nicanor.  Deseo 

que  me  saques  de  un  apuro. 
Perico.    Si  es  cosa  que  esté  en  mi  mano... 
Nicanor.  (Ya  se  ha  rendido  á  la  plata.) 

¡Pues  no  lo  ha  de  estar!  Se  trata 

de  descubrir  un  arcano. 
Perico.    ¿Arcano?  (No  sé  lo  que  es.) 
Nicanor.  Tú  eres  su  criado  antiguo, 

y  aunque  el  secreto  es  ambiguo... 
Perico.    (¡Parece  que  habla  en  inglés!) 
Nicanor.  Es  preciso  ir  destruyendo 

su  proceder  especioso; 

¿estás? 
Perico.  (Debe  ser  precioso 

todo  lo  que  está  diciendo.)  (Paasa  brev«.) 
Nicanor.  ¿Quién  es  la...  madre?... 
Perico.  La...  madre?... 

Si  no  lo  sé! 
Nicanor.  ¡Vive  Dios!... 

Toma  otro  duro. 
Perico.  (Y  van  dos!) 

Nicanor.  Hablarás  mal  que  te  cuadre. 

¿Es  la  madre,  ó  es  la  hija 

laque?...  iVamos!...  la... 
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Perico.  (¡Qué  lío!) 

Nicanor.  Hombre,  siendo  yo  su  tio!... 

Perico.    Pues  no  sé  nada,  es  la  fija. 

NiCA.voR.  Es  tu  fortuna  segura... 

Per'co.    Pero... 

NiC/»N0R.  Ya  me  vas  cargando. 

(Llora  dentro  la  niña.) 

Espera,  que  está  llorando; 
volveré:  ¡pobre  criatura! 

(Váse  primera  puerta  derecha,  llevándose  el    bi- 
berón que  hay  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  IV. 

PERICO.  Poco  después  ENRIQUE. 
Perico.    Si  esto  sigue  como  va 


daremos  en  Leganés. 

(Viendo  á  Enrique  que  entta  por  el  fondo.) 

Señorito,  yo  no  puedo 

callar  por  más  tiempo. 

Enr. 

¿Qué? 

Perico. 

Que  el  tio  quiere  que  diga... 

Enr. 

Es  ya  mucha  pesadez! 

¿Insiste  en  decir?... 

Perico. 

Insiste. 

Enr. 

¿Y  tú?... 

Perico. 

Yo  insisto  también. 

Enr. 

¡Tunante! 

Perico. 

Si  hay  cosas!... 

Enr. 

¿Cómo 

te  atreves  á  suponer?... 

Perico. 

Pues  para  usted  la  han  traido; 

por  eso  yo  la  tomé. 

Enr. 

(Asombrado.) 

¿Cómo  es  eso? 

Perico. 

¡Toma!  siendo. 

Enr. 

Escucha,  Perico;  ¿quién 

trajo  aquí  la  niña? 

Perico. 

El  ama. 

Enr. 

Y  preguntó?... 

Perico. 

Por  usted. 
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Enr.        ¡Es  para  volverse  loco! 

Señor,  ¡si  no  puede  ser! 
Perico.    Yo  pensaba... 
Enr.  Si  tal  piensas, 

te  arrimo  dos  puntapiés. 
Perico.    Pues  se  parece  á  usted  mucho: 

la  misma  caray  la... 

Enr.  fAlarmt.do.)  ¿Eh? 

Perico.    Usted  nada  sabe? 

Enr.  Nada. 

Perico.    (¡Te  veo!) 

Enr.  ¿Qué  he  de  saber? 

(¡Cielos!  ¿Me  habrán  endosado 
lo  mismo  que  un  pagaré, 
moneda  que  ya  no  pasa 
delante  de  mi  mujer? 
No!  protesto  que  no  es  mia, 
lo  juro!  Y  si  no  lo  es, 
¿por  qué  me  la  han  enviado? 
No  lo  entiendo.) 

Perico.  Yo  pensé... 

Enr.        Hombre,  no  seas  avestruz! 
(Nada,  no  logro  entender...) 

Perico.    Que  viene  la  señorita. 

Enr.        (¡DioG  mió!)  Vete. 

Perico.  Está  bien. 

(¡Y  dice  que  no  lo  sabe. 
Vaya,  no  lo  ha  de  saber!) 

(Váse  fondo  izquierda.) 


ESCENA  V. 


ENRIQUE,    CAROLINA,   primera  puerta  izqu 

Garol.     (Tiembla  como  el  criminal 
delante  de  la  justicia.) 
¿Por  qué  evitas  mi  presencia? 

Enr.        Porque  no  hay  quien  te  resista^ 

Garol.     Nunca  creí,  caballero, 
llevase  usted  su  osadía 
hasta  el  punto  de  negar 
^osas  que  están  á  la  vista. 


lenia 
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Enr. 
Carol. 
Enr. 
Carol. 


Enr. 

C-.ROL. 


Enr. 

Carol, 

li^NR. 

Carol. 
Enr. 
Carol. 
Enr. 


Carol. 


Enr. 


Carol. 


Repito  qae  te  equivocas. 
Es  una  buena  salida. 
Soy  inocente. 

¡Inocente! 
¡Ay!  cuántos  habrá  en  Melilla 
con  menos  razón! 

¡Señora! 
¡Negar  á  su  propia  liija! 

(Transición.) 

Si  de  veras  te  arrepientes 
yo  cuidaré  de  esa  niña. 
¿De  qué  voy  á  arrepentirme? 
¿Niegas  la  evidencia  misma? 
¿En  dónde  está  la  evidencia? 
Que  se  presente  en  seguida. 
El  ama  lo  ha  dicho  todo. 
¿Todo? 

Sí. 

(jQué  pesadilla! 
Si  tendré,  sin  que  lo  sepa, 
algún  hijo?  ¡Dios  me  asistí!} 
¿Digo  yo  menos  verdad 
que  dice  un  ama  de  cría? 
Ya  sé  que  me  canso  en  vano. 
Pensé  conmover  las  fibras 
de  tu  corazón,  v  veo 
que  tu  corazou  no  abriga 
ningún  sentimiento  noble, 
¡ninguno!  ¡Quién  lo  diría! 
(Demonio!  Me  ha  conmovido.) 
Escúciíame,  Carolina. 
Por...  los  datos  que  yo  tengo^ 
puedo  jurar  que  no  es  mía. 
Ya  basta:  no  añada  usted 
á  un  crimen  una  perfidia. 
Ha  terminado  el  asunto: 
yo  no  volveré  en  mi  vida 
á  ocuparme  de  tal  cosa; 
pero  á  partir  de  este  día 
no  existirá  entre  nosotros, 
el  amor,  la  fe  sencilla, 
el  cariño  y  el  respeto 
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que  fueron  la  santa  dicha 
de  este  hogar,  ayer  traquilo, 
hoy  turbado  por  la  inicua 
traición,  y  ya  para  siempre 
manchado  por  la  mentira! 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE.  Poco  después  D.  NlGAiNOR. 

No  tengo  un  dato  siquiera 
que  aclare  duda  tan  grave; 
mas  mi  mujer  algo  sabe 
cuando  habla  de  esta  manera. 
Por  más  que  en  ello  medito 
más  el  problema  se  esconde. 
¿De  dónde,  señor,  de  dónde 
ha  brotado  ese  angelito? 

Nicanor.  (Primera  puerta  derecha.) 

Otra  vez  está  dormida. 
Enb.        (Mitio!) 

Nicanor,  (viendo  á  Enrique.) 

(Tengo  una  idea.) 

Siéntese  usted. 
Enr.  (¡Malo!  Emplea 

el  usted.) 
Nicanor.  En  esta  vida 

hay  muchas  aberraciones, 

y  por  una  aberración 

me  veo  en  la  precisión 

de  cambiar  mis  opinionesv 

¿Quién  había  de  creer, 

-—conociendo  mi  teoría — 

que  yo  pudiera  en  un  día 

ser...  loque  no  debo  ser? 
Ekr.        ¿Dónde  va  usted  á  parar? 
Nicanor.  Ya  verás;  oye  tranquilo 

mi  dis'íurso. 
Enr.  (Estoy  en  vilo!) 

Nicanor.  Chico...  Te  voy  á  casar. 

EjIR.  ¿Eh?  (Levantándose.) 
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Nicanor.  Lo  que  he  dicho. 

E^^.  Confieso... 

iNfiCANOR.  Nada,  nada,  no  hay  tu  lia. 
Yo,  soltero  te  quería, 
mas  no  coataba  con  eso]... 

(Señalando  la  primera  puerta  derecha.) 

Quiero  que  ella  en  su  dolor, 

—dolor  que  tú  has  producido, — 

pueda  decir:  «se  ha  perdido 

todo,  menos  el  honor.» 
Emi.        Pero  si  yo... 
Nicanor.  No  hay  disputa! 

Enr.        (Ahora  me  quiere  casar!) 
íNica.xor.  Tienes  que  Jegitimar 

ese  fruto.,   digo,  fruta. 
Enr.        Pero  tio,  si  ya  lie  dicho 

que  no  es  mia,  francamente! 
Nicanor.  Te  cansas  inútilmente 

y  ya  negarlo  es  capricho. 

Si  yo  lie  visto  al  ama. 
Enr.  (¡Cielo!) 

Nicanor.  Luego  tiene  que  venir 

y  no  podrás  eludir... 
Enr.        (¡Me  van  á  echar  el  mochuelo!) 
Nicanor.  Creo  lo  más  razonable 

que  cumplas  como  hombre  honrado. 
Enr.        (Señor  ¿quién  me  habrá  tomado 

como  editor  responsable?) 

Protesto... 
Nicanor.  Ya  estás  cogido. 

Cuando  el  ama  lo  asegura... 

Chico,  eso  lo  cura  el  cura: 

te  casas. 
Enr.  OEstoy  perdido!) 

Nicanor.  Siempre  el  casarse  es  un  mal 

irTemediablí*,  complejo, 

pero  yo  te  lo  aconsejo 

por  respeto  á  la  moral. 
Enr.        Pero... 

Nicanor.  Mi  afán  satisface. 

Enh.        ¿Tío? 
Nicanor.  Ya  no  hay  roas  que  hablar 
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Enr.        Yo  no  me  puedo  casar. 
Nicanor.  ¿Por  qué? 

Enr.  Porque...  (Ya  lo  hice.) 

Porque  acepto  su  teoría 
y  mi  libertad  prefiero. 
Nicanor.  No  puedes  seguir  sol  tero 
en  esa  piratería, 
¡No  insistas,  por  Belcebúi 
Te  casarás.  ¿Lo  has  oido? 
¿Piensas  tú  que  es  permitido 
hacer...  lo  que  has  hecho  tú? 
Enr.        Digo  que  no  puede  ser. 
Nicanor.  Lo  veremos 
Enr.  Pero,  tio!... 

(¡La  que  se  va  á  armar,  Dios  mió! 
si  se  entera  mi  mujer! 
Nada,  yo  debo  negar, 
y  no  hay  nadie  que  me  pruebe.,.) 
Nicanor.  Con  que  al  fin  .. 
Enr.  Usted  no  debe 

á  tales  cosas  prestar 
su  asentimiento:  yo  digo 
que  el  ama  está  equivocada. 
Nicanor.  (Pues  no  he  conseguido  nada: 
como  no  hay  ningún  testigo!...) 

(Gravedad  cómic*.) 

Bien,  se  puede  usted  marchar 
mientras  dispongo  otra  cosa. 
EwR.        (Yo  voy  á  ver  á  mi  esposa 
por  lo  que  pueda  tronar.) 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

D.: NICANOR,  después  DOÑA  MICAELA. 

Nicanor.  Ni  aun  con  ayuda  del  ama 
podré  sacar  nada  en  limpio, 
como  él  se  empeñe  en  negarlo; 
y  lo  negará,  de  fijo! 

Micaela.  (Saliendo  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

(Él  aquí.) 
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Nicanor.  (El  :ima  de  llaves; 

voy  á  proceder  con  tino.) 
Señora...  me  alegro  mucho 
de  encontrarla...  en  este  sitio. 
(Ya  he  dicho  una  tontería.) 

Micaela.  Podré  saber?... 

Nicanor.  Ahora  mismo. 

Hágame  usted  el  favor 
de  sentarse,  lo  suplico. 

(Pausa  brevísima.) 

Señora,  quiero  que  hablemos 
como  dos  buenos  amigos 
que  se  respetan  de  veras 
y  se  profesan  cariño. 

Micaela.  (Finura  más  desusada!) 

NicANOR.  Pues... 

Micaela.  (Se  encuentra  arrepentido 

de  haberme  "altado.) 

xNiCA?<0R.  Yo... 

comprendo  los  extravíos 
del  mundo,  las  tentaciones 
de  la  carne,  e!  torbelÜLO, 
el  fuego  de  los  deseos, 
y  la  atracción  del  abismo; 
el  vuelo  de  la  ilusión, 
la  idea  del  sacrificio, 
los  picotazos  del  alma, 
y  él...  y  la... 

Micaela.  (¡Qué  logogrifo!) 

Nicanor.  ¡Las  pasiones!...  ¡Las  pasiones!... 
Una  pasión  es  lo  mismo 
que  una  gaseosa  fuerte: 
salta  el  tapón... 

Micaela.  xNo  adivino... 

Nicanor.  Y  sube  en  ebullición 

el  gas  que  estaba  oprimido. 
Cuando  el  amor  nos  domina 
solemos  perder  el  juicio. 

Micaela.  íAy!  me  está  hablando  de  amor!) 

Nicanor.  Y  de  esta  suerte  me  explico 
hechos  que,  si  en  apariencia 
pueden  parecer  delitoi... 
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Micaela.  (¿Si  me  querrá  seducir? 

Parece  muy  atrevido!) 
Nicanor.  Pues...  sí,  el  amor  es,  señora, 

un  tirano,  un  beduino, 

un  monarca  quo  nos  rinde 

á  su  poder. 
Micaela.  ¿Qué?  (De  fijo 

que  se  me  va  á  declarar. 

¡Y  está  bien  conservadito!) 
Nicanor.  Si  saliera  de  mis  labios 

algo  que  no  fuese  digno 

de  lo  quo  usted  se  merece, 

al  momento  lo  retiro. 
Micaela.  Usted  es  un  caballero 

muy  galán  y  muy  cumplido. 
Nicanor.  ¡Yo  me  hago  cargo  de  todo! 
Micaela.  (Ya  lo  creo!  Como  es  rico!...) 
Nicanor.  Y  no  me  espauto  de  nada. 
Micaela.  (Creo  que  me  ruborizo.) 
Nicanor.  Pues...  hablemos  francamente. 
Micaela.  Hablemos,  pues.  (Es  muy  fino.) 
Nicanor.  Yo...  usted...  él...  ¡Vamos! 
Micaela.  (Se  turba: 

ese  es  el  primer  indicio.) 
Nicanor.  Pues  un  deber  de  conciencia, 

me  obliga,.,  me... 
Micaela.  (¡Pobrecillo! 

Nada,  tendré  que  animarle.) 

Hombre,  no  sea  usted  tímido. 
Nicanor.  El  hecho,  después  de  todo, 

no  puede  ser  más  sencillo. 

(Voy  á  darlo  por  sentado.) 

Su  niña  de  usted?... 
Micaela.  (Preciso 

es  seguir  con  el  enredo.) 

Es  un  ángel! 
Nicanor.  (Seré  listo?) 

Micaela.  Muy  buena. 
NiCAJíOR.  (La  habilidad 

es  siempre  el  mejor  camino.) 

¿Y  esa  niña?... 
Micaela.  Es  muy  humilde; 
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pero  no  vive  conmiíi^o. 

(No  sea  un  inconveniente 

para  los  planes  del  tio.) 
Nicanor.  Ha  sido  usted  muy  sincera, 

y..,  servicio  por  servicio: 

quedará  legitimada; 

es  muy  fácil. 
Micaela.  No  me  explico... 

Nicanor.  Tendrá  un  nombre  puro. 
Micaela.  (Cod  aiiivei.)  Es  hija 

de  matrimonio  legítimo. 
Nicanor.  (¡Ahora  lo  comprendo  todo!) 

De  modo  que  mi  sobrino?... 
Micaela.  La  distingue  mucho,  ¡vaya! 
Nicanor.  ¿Á  la  niña? 
Micaela.  Es  un  hechizo. 

Su  trato  encanta,  cautiva, 

tiene  muv  buenos  instintos; 

sabe  tocar  el  piano, 

y  bordar... 
Nicanor.  (¡Qué  desatino!) 

Micaela.  Habla  francés,  v... 
Nicanor.  (Levantándose.)         ¡Señora! 
Micaela.  ¿Qué? 
Nicanor.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo  I 

¿De  quién  está  usted  hablando? 
Micaela.  De  quién  hablo?  Es  muy  sencillo: 

de  mi  hija,  de  Carolina. 
Nicanor.  Pues  yo  hablo  del  angelito 

que  ha  caído  en  esta  casa 

como  si  fuera  llovido 

del  cielo! 
Micaela.  ¿Y  usted  insiste 

en  afirmar  que  eso  es  mió? 
Nicanor.  Tengo  razones. 
Micaela.  ¡Qué  ultraje! 

¿Á  mí  esa  ofensa? 
Nicanor.  ¡Qué  gritos! 

Micaela.  Yo  vengo  de  los  Girones?^ 
Nicanor.  Perdone  usted,  he  creído... 

Creí  que...  Me  he  equivocado! 

(Toquemos  otro  registro,  g         ,; 
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y  si  me  equivoco  ahora 
ya  me  declaro  vencido!) 

(Váse  precipitadamente  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

DOÑA  MICAELA. 

No  me  insultaran  así 
si  viviera  mi  marido, 
que  tenía  la  gran  cruz... 
y  un  carácter  muy  arisco, 
y  que  ya  era  b.-igadier 
el  año  cuarenta  y  cinco; 
que  se  pronunció  tres  veces, 
y  metió  mucho  ruido 
cuando  sublevó  la  banda- 
en  un  batallón  de  quintos 
que  acantonado  en  Pamplona 
aprendía  el  ejercicio. 
¡Carolina!...  ¡Enrique!...  Voy 
á  desatar  este  lio! 

ESCENA  IX. 

LA  MISMA,  CAROLINA  y  ENRIQUE. 

Carol.     ¿Qué  pasa? 

Enr.  ¿Qué  ocurre? 

Micaela.  Pasa 

la  cosa  más  singular. 

Desde  hoy  tienen  que  acabar 

los  misterios  de  esta  casa. 

¡Tu  tio  es  uü  insolente! 
E?iK.        ¿Qué  ha  sucedido? 
Micaela.  Me  voy! 

Carol.     ¿Se  va  usted? 

EnR.  (Con  alegría.)    (¡Se  va!) 

Micaela.  Yo  soy 

una  persona  decente! 
C\rol.     Vamos  á  ver,  ¿qué  ha  pasado? 
Está  usted  muy  sofocada. 
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Micaela.  Sobrina,  he  sido  insultada, 

¡ay  de  raí!  en  lo  más  sagrado! 
Enr.        Sepamos. 
Carol.  La  desventura 

en  esta  casa  se  entró. 
Micaela.  Pues  insiste  en  que  soy  yo 

la  madre  de  la  criatura! 

¡Ya  ves  si  es  hondo  el  insulto! 
Enr.        Dispénsele  usted. 
Micaela.  No  quiero. 

Carol.     He  aquí  su  obra,  caballero. 
Micaela.  ¿Es  su  padre? 
Carol.  No  lo  oculto. 

Micaela.  Todo  disimulo  es  vano 

ante  tan  grave  cuestión. 

Ha  llegado  la  ocasión 

de  que  cortes  por  lo  sano. 

¡Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo!... 
Enr.        Si  ustedes  lo  dicen  todo! 
Micaela.  Cállese  usted! 
Carol.  Ya  no  hay  modo 

de  transigir,  ¡no  transijo! 
Micaela.  Mal  hombre!! 
Enr.  (Me  va  á  pegar!) 

Pero  oiga  usted... 
Micaela.  Nada  escucho! 

Enr.        (Exasperado.)  Pues  seíior,  rae  alegro  mucho; 

y  pues  que  no  he  de  lograr 

convencerlas,  desde  ahora 

proclamo  ante  el  mundo  entero 

que  soy  padre  verdadero 

de  esa  niña,  sí  señora! 

¿No  es  este  su  ufan  profundo? 

Pues  si  ustedes  lo  desean 

no  importa  que  me  crean 

el  padre  de  todo  el  mundo! 

¿Están  contentas? 
Carol.  Impío! 

Micaela.  Porque  mi  honor  limpio  quede 

todo  lo  que  aquí  sucede 

yoy  á  contárselo  al  tio. 
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ESCENA  X. 


DICHOS,  JUANA  y  PERICO  psr  el  fondí 

Juana.      Señor,  déme  usted  la  cuenta. 

Carol.     ¿Qué  sucede? 

Enr.  ¿Qué  ha  pasado? 

Juana.     Nada,  que  me  voy. 

Carol.  ¿Te  vas? 

Juana.     Sí,  por  no  armar  un  escándalo. 

Perico.     Si  yo  no  paso  por  eso! 

Juana.      ¿Qué  rae  importa? 

Perico.  Si  no  paso! 

Juana.     Yo  no  sé  cómo  he  tenido 

paciencia  para  escucharlo! 
Enr.        ¿Pero  quieres  explicarte 

con  cuatro  mil  de  á  caballo? 
Juana.      ¡Eche  usted  caballería! 
Perico.    Bahü  cuando  se  atreve  el  amo 

á  decir  que  eres  la  madre 

lo  tendrá  bien  estudiaol 
Enb.        ¿Qué  escucho? 
Micaela.  También  sospecha?.  . 

Perico.     No;  si  lo  ha  dicho  muy  claro. 

¡Y  yo  pensaba  casarme 

para  la  feria  de  Mayo! 
Juana.      ¡Insultarme  de  ese  modo!... 

Atreverse  sin  empacho 

á  decir  que  he  sido  vitima 

y  que  he  caido  en  un  lazo, 

yo,  que  no  me  caigo  nunca 

ni  siquiera  me  resbalo! 

¡Hoy  ha  nacido  ese  hombre! 
Perico.    Ño;  si  yo  no  me  la  trago. 

El  tio  dice  que  tu... 
Micaela.  Y  que  yo!  Si  se  ha  empeñado 

en  encontrar  una  madre 

en  cuaptas  encuentra  al  paso! 
Juana.      Escuche  usted,  señorito. 

Si  lo  saben  en  mi  barrio, 

lo  que  es  su  tio  de  usted' 
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—  so- 
nó queda  para  contarlo. 
;Vaya!...  Porque  sea  probé 
¿han  de  pensar  que?...  Mal  rayof... 
Hombre,  déme  usted  la  cuenta, 
que  cuando  ocurre  un  fregao 
como  el  fregao  de  ahora, 
vale  más  no  meueallol 

Perico.    Eso  digo  yo. 

Juana.  Perico. 

¿nuuca  te  han  puesto  las  manos 
en  la  cara? 

Perico.  No. 

Juana.  Pues  hoy!... 

(latenta  pegar  á  Perico  y  la  contieuen  Enrique  y 
Carolina.) 

Enr.        ¿Eli?  ¿Cómo  se  entiende? 
Juana.  ¡Trasto!... 

Carol.     Cuánto  sufro,  Dios  eterno! 
Micaela.  Yo  no  sufro,  estoy  triuando! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  NICANOR,  á  quien  se  dirigen  rápidamente 
todos  los  personajes. 

Micaela.  Tenemos  que  hablar. 
Juana.  Á  mí 

nadie  rae  insultal 
Carol.  Este  dia 

será  de  revelaciones. 
Enr.        Un  secreto... 
Micaela.  Uní  mentira... 

Juana.     Una  calumnia... 
Enr.  Señor... 

Carol.     Sufro  mucho! 
Micaela.  La  perfidia... 

Perico.    Usted  lo  sabe? 
Juana.  No  quiero  .. 

Carol.      ¡Me  engañaba! 
Nicanor.  (Gritando.)         Por  mi  vida!... 

Si  todos  quieren  hablar 

á  un  tiempo,  esta  algarabía 


habrá  de  volverme  loco! 

(Me  falta  una  tentativa.) 
Todos.     Queremos!... 
Nicanor.  Silencio,  digo! 

¡Y  basta! — Con  Carolina 

quiero  en  este  mismo  instante 

celebrar  una  entrevista. 
Todos.     Antes!... 
Nicanor.  Digo  que  silencio! 

Yo  cortaré  la  anarquía 

si  hay  quien  pretenda  burlarse 

de  mi  autoridad  legítima! 

(Los  he  contenido;  tengo 

habilidad  y  energía.) 

Abandonen  este  sitio 

breves  momentos. 
Micaela.  (Bajo  á  Carolina.)      (Sobrina, 

dile  toda  la  verdad, 
Enr.        (Pues  señor,  ya  no  hay  salida!) 
Perico.     No  te  creo! 
Juana.  ¿Qué  me  importa? 

Nicanor.  (Tengo  un  gran  golpe  de  vista!) 

ESCENA  XII. 

D.  NICANOR  y  CAROLINA. 

Nicanor.  (Ni  el  ama  ni  la  criada; 

luego  es  ésta,  no  hay  remedio. 

¿Cómo  haré?  Ya  tengo  un  medio.) 
Carol.     (Me  encuentro  muy  agitada.) 
Nicanor.  Yen,  siéntate,  y  á  este  anciano 

ábrele  tu  corazón. 

Habla  con  franqueza,  con 

g1  corazón  en  la  mano. 

(Transición.)  Cuando  vamos  viento  en  popa 

por  el  mar  de  las  pasiones, 

y  el  amor...  las  ilusiones... 

el  fuego  junto  á  la  estopa... 

— Digo,  en  fin,  que  considero... 

— La  ocfision  hace  al  ladrón, 

y  hay  veces  que  la  ocasión... 
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— \nte  todo,  lo  que  quiero 
es  descubrir  la  verdad, 
y  sin  el  menor  encono, 
perdono 
C  íROL.  Yo  no  perdono 

su  inaudita  crueldad. 
NiCANO^i.  (iQué  dato!)  Sigue. 
Carol.  Un  secreto... 

Nicanor.  (¿No  lo  dije?) 
Carol.  La  intención 

era  buena. 
Nicanor.  Mi  perdón 

desde  luego  te  prometo. 
Venga  ese  secreto  grave 
que  te  ha  llegado  á  inquietar, 
y  yo  lo  sabré  guardar 
mejor  qr.e  con  una  llave. 
Carol.      Enrique... 

Nicanor.  Habla  con  franqueza. 

Carol.     No  se  porta  cual  debía. 

;Y  yo  que  pensé  que  había 
sentado  ya  la  cabeza! 
Nicanor.  (¡Gracias  al  cielo  que  he  dado 
con  el  secreto  que  importa!) 
Carol.      Señor,  Enrique  se  porta 

mal,  muy  mal! 
Nicanor.  ¡Te  habrá  engañado! 

Carol.     Sí,  señor! 
Nicanor.  Cuenta  conmigo: 

enmendará  su  locura. 
Carol.      Ay!  el  mal  no  tiene  cura. 
Nicanor,  ¡liah!  se  casará  contigo. 
Carol.      Ya  se  ha  casado. 
Nicanor.  ¿Quién? 

Carol.  Él. 

Nicanor.  ¿Enrique? 
Carol.  Enrique  es  mi  esposo. 

Nicanor.  (Levantándose.) 

¿Conque  he  estado  haciendo  el  oso? 
¡Es  un  bonito  papel! 
¡Ya  entiendo!  Ue  esa  manera 
todos,  todos  me  engañaban 


y  mi  buena  fe  burlaban. 
¡Esa  conducta  es  artera! 
Y  tú  vienes — ¡es  la  fija! — 
á  decirrae:  «Ya  es  razón 
que  usted  nos  dé  su  perdón, 
siquiera  por  nuestra  hija.» 
— Así  toao  se  remedia, 
cesa  vuestro  padecer, 
y  yo,  en  tanto,  venjío  á  ser 
un  abuelo  de  comedia! 

(Pausa  brevísim   .) 

— No  os  debiera  perdonar, 
pero  por  esa  inocente... 
Carol.     Ese  e¿  el  inconveniente 
que  nos  viene  á  separar. 

Nicanor.  (Asombro  á  extrañeza.) 

¡No  es  hija  tuya? 
Carol.  No. 

Nicanor.  ¿No? 

¿De  quién  es? 
Carol.  De  mi  marido. 

Nicanor.  ¿Y  la  madre? 
Carol.  No  he  podido 

saber  quién  sea. 
Nicanor.  (¡Ni  yo!) 

Carol.     Es  un  mal  hombre,  un  mal  padre 

que  sucumbe  á  sus  flaquezas. 
Nicanor.  Ésto  es  un  rompe-cabezasl 

Señor,  ¿dónde  está  la  madre? 
Carol.     Ni  mi  tia  en  su  energía 

lo  ha  podido  descubrir. 
Nicanor.  ¿Tú  tia? 
Carol.  ¡Cuaoto  sufrir! 

Nicanor.  Pero  oye,  ¿quién  es  tu  tia? 
Carol.     Es  verdad;  me  había  olvidado... 

La  que  por  mi  madre  pasa. 
Nicanor.  ¿Tiene  misterios  la  casa? 
Carol.     Ya  el  fingir  es  excusado. 
Nicanor  Pero  hija,  esto  es  un  cien-pies] 
C  AROL.     Así  la  cuestión  se  fija: 

mi  esposo  tiene  una  hija 
y  no  sé  de  quién  es. 
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Nicanor.  ¡Tunante!  jEngañar  así 

á  lina  muchacha  tan  guapa! 

Te  aseguro  que  no  escapa 

con  las  orejas.  De  aquí 

le  arrojaré. 
Garol.  Mi  decoro 

rae  hace  obrar  de  esta  manera; 

pero  señor,  yo  no  quisiera 

su  daño. 
iNiCANUR.  (¡Vale  un  tesoro! 

— Mira,  hija  mia,  yo  he  sido 

enemigo...  por  que  si, 

de  matrimonio,  y  le  di 

que  hacer  á  más  de  un  marido, 

derroché  mi  juventud 

y  tomé  la  vida  en  prosa; 

pero  respeto  una  cosa 

sobre  todas:  la  virtud. 

Gon  la  mala  fui  peor, 

y  con  la  buena  fui  bueno, 

y  así  disfruté  sereno, 

los  placeres  del  amor. 

Pero  al  ver  tu  desamparo 

y  ver  tu  virtud  vencida, 

con  el  alma  v  con  la  vida 

en  tu  favor  rae  declaro. 

(Llamaado.) 

— Salgn  usted,  cabal lerito, 
y  ahora  verá  lo  que  es  bueno! 

ESCENA  Xlil. 

DIGHOS,  ENRIQUE  y  DOÑA  MIGAELA. 

Nicanor.  Lo  sé  casi  todo! 

Enr.  (El  trueno.) 

Nicanor.  ¡Y  me  espanta  tu  delito!  (Transición.) 

Aunque  era  rai  condición, 

si  rae  habías  de  heredar, 

que  no  te  casaras  nunca, 

en  un  caso  excepcional, 

yo  le  hubiera  perdonado 
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con  la  mejor  voluntad, 
que  ni  es  mi  pecho  de  roca 
ni  soy  yo  tan  montaraz. 
Por  ejemplo,  conociendo 
la  mujer  angelical 
á  que  te  has  unido. 

Enr.  Entonces. 

Nicanor.  Ó  pudiendo  presentar, 
para  desarmar  mis  iras, 
algún  hijo. 

Enk.  Ya  vendrá. 

Y  si  no  es  más  que  por  eso, 
déjese  usted  desarmar. 

Nicanor.  No,  no  vendrá:  si  ha  venido! 
Al  conocer  tu  maldad, 
al  saber  que  es  esa  niña 
fruto  ÚH  amor  criminal, 
me  explico  que  tu  mujer 
se  quiera  de  tí  apartar. 
Yo  la  protejo  y  la  amparo. 

Carol.     Ah,  señor!  ¡cuánta  bondad! 

Micaela.  Ese  es  ud  rasgo  patético, 
sublime,  piramidaK 

Nicanor.  Pero,  ven  acá,  infeliz: 
¿de  qué  te  sirve  negar, 
si  luego,  al  volver  el  Ama, 
se  ha  de  saber  la  verdad? 

Enr.        Pues  niego... 

Nicanor.  Yo  te  abandono 

á  tu  destino  fatal, 
y  te  suprimo  la  renta 
y  te  maldigo,  y  de  hoy  más 
tendrás  que  vivir  del  sable. 

Enr.        ¡Tío! 

Nicanor.         ¿Me  quieres  probar 
que  ese  inocente  pimpollo 
quH  tanta  guerra  nos  da, 
se  ha  formado  de  la  nada 
como  nuestro  padre  Adán. 
¡Hoy  no  hay  tales  formacionesl 

Carol.    Habla,  esposo  desleal! 

Enr.        ¿Qué  quieres  que  yo  te  diga? 
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(Aparece  el  Ama  por  el  fondo.) 

¡Llegó  el  Ama! 
Micaela.  El  Ama! 

Carol.  El  Ama! 

Nicanor.  Ahí  la  tienes! 
Enr.  (¡Qué  ansiedad!) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  AMA. 

Nicanor.  Veremos  ahora. 

Enr.  Eso  digo. 

Micaela.  No  hay  escape. 

Carol.  No  hay  excusa. 

Nicanor.  Caíste  al  fin. 

Enr.  ¿Quién  me  acusa? 

Nicanor.  El  Ama. 

Ama.  ¿Habla  usted  conmigo? 

Nicanor.  ¿Aún  lo  niegas? 

Micaela.  ¡Ss  valor! 

Nicanor.  Ama,  confúndale  usté. 
Ama.        ¿Que  le  contunda?  ¿Por  qué? 
Yo  no  conozco  al  señor . 

Tonos.     ¿Cómo? 

Ama.  Lo  cierto. 

Nicanor.  ¿Quién  llega 

á  comprender?... 

Enr.  De  ese  modo!.. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  PERICO. 

Perico.    Yo  voy  á  explicarlo  todo: 
es  muy  torpe  esta  gallega. 

Nicanor.  Vamos  á  ver,  que  so  explique 
con  claridad  lo  que  pasa. 

Perico.    Hasta  anteayer,  esta  casa 

la  ha  ocupado  un  don  Enrique, 
padre  de  esa  criatura, 
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que  el  ama  le  devolvía 

por  que  tal  señor  debía 

tres  meses  de... 
Nicanor,  ¡Qué  aventura! 

Enr.        ¿Lo  ve  usted?  Todo  conviene 

en  que  me  han  juzgado  mal. 

Hombre  ¡por  Dios!  cada  cual 

sabe  los  hijos  que  tiene! 
Nicanor.  ¡Qué  historia! 
Micaela.  ¡Yo  me  confundo!., 

Y  ¿quién  ha  dado  en  la  clave? 
Perico.    Pues  la  portera,  que  sabe 

la  vida  de  todo  el  mundo. 
Nicanor,  Pero  ese  hombre?... 
Perico.  Tomó  tierra 

y  se  fué... 
Nicanor.  Cuánto  me  extraña!... 

Perico.   El  hombre  se  fué  ds  España 

huyendo  de  Ingalaterra. 
Nicanor.  La  madre?... 
Perico.  Murió. 

Nicanor.  Crueldad 

de  la  suerte! 
Carol.  No  eres  padre!... 

Nicanor.  Quería  encontrar  la  madre 

y  estaba  en  la  eternidad!... 
Enr.        Ya  se  ensancha  mi  conciencia. 
Carol.     Cuan  arrepentida  estoy... 
Micaela.  ¿Lo  ve  usted  como  yo  soy 

la  imagen  de  la  inocencia? 
Nicanor.  ¿De  la  inocencia?  Ya  escampa! 

Hablando  con  propiedad, 

es  usté,  eo  ley  de  verdad, 

más  que  la  imagen  la  estampa. 
Micaela.  ¿Eh? 
Nicanor.  Ya  deshecho  el  enredo, 

queda  una  cuestión  en  pie: 

vuestro  casamiento. 
Enr.  y  ¿qué? 

NiCADOR.  Que  yo  transigir  no  puedo... 

así,  de  cualquiera  modo, 

después  de  tanta  falsía. 
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sin  alguna  garantía 
sólida. 

Enr.  Me  avengo  á  todo. 

Nicanor.  Aunque  es  la  brornr.  pesada, 
ye  perdono  tu  flaqueza 
como  siente»  la  cabeza. 

Enr.        ¡Si  ya  la  tengo  sentada! 

-Nicanor.  Amparo  desde  este  dia 
á  esa  criatura  inocente. 

Micaela.  Hay  un  gran  inconveniente: 
van  á  sospechar  que  es  raia! 

Nicanor. ¿De  usté? 

Micaela.  Y  es  un  compromiso! 

Nicanor.  Eso  es  hablar  por  hablar: 
usted  debe  recordar 
el  árbol  del  paraíso, 
y  es  chistosa  la  sospecha, 
y  nadie  le  pondrá  tacha 
en  cuanto  vean  su  facha, 
que  es  rótulo  de  su  fecha. 

(Doña  Micaela  quiere  hablar.) 

Basta,  señora,  por  Dios! 

(ai  púbUco.) 

La  comedia  ha  terminado: 
ruego  que  sí  os  ha  gustado 
deis  una  palmada...  ó  dos. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  41  DE  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  1.°  de  Enero,  drama  en  un  acto,  id. 
EscuEL.v  DE  AMOR,  juguetc  cómíco  en  id-,  id. 
Ingratitudes  de  un  rey,  monólogo  en  id. 
Quien  piensa  mal...  juguete  cómico  id.,  id. 
La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 
La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id. 
Un  defecto,  id.,  id.,  id. 
Doña  Concordia,  id.,  id.,  id. 
Receta  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id. 
Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 
Vicente  Péris,  drama  histórico. 
El  esclavo  blanco,  poema. 
Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  nacimiento  de  Tirso,  drama,  un  acto. 
La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en 
verso. 


Galería  de  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)— Un  tomo. 

Cuentos  y  novelas. — Un  tomo. 

Una  página  de  la  güekra. — Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo! — (Narraciones. — Un  tomo! 

En  preparación.— La  Cámara  oscura. — Tipos  ¡y  cua- 
dros de  costumbres! — Un  tomo. 
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